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Viernesl? de ^^oviembre de 1890. 

PRECIOS SE LOS ANUNCIOS 

Diez céntimos linea en cuarta plana. S« raciban hasta las clBCO 
da la tarde en la 

A d m l n i a t r a e i á n , S«v B e r n a r d a , I I , 
y en el Almacén da papel da loa Sres. (Saliego y C", Car. San Jerónimo,2. 

Núm. 1 0 

CUENTOS Y FANTASÍAS 
MI .4¡HIC!0 E L PIVTOR 

Allá en los tiempos del aula no había estu­
diante más tristón, más desmayado ^ inútil 
(jue Oámcs Rubio. Por aquel cuerpo endeble y 
canijo; por aquella carilla pálida y casi hura­
ña, la infancia primero, la juventud después, 
habían pasado rápidas y desdeñosas; pero en 
los grandes ojos negros, de amplia y serena 
mirada, vivamente destacados del ingrato ros­
tro, brillaba algo, había algo luminoso, atrac­
tivo, indefinible, que quáWa decir: aquí hay 
ternura, aquí hay amor, agui hay fuerza. 

Un día el estudiante de derecho colgó los li­
bros del estante de un librero de viejo; des­
apareció de la escena estudiantil y pasaron 
arios sin que nadie supiese cosa alguna de Gó­
mez Rubio-, pero cuando llegaron noticias suyas 
á sus antiguos condiscípulos, pudo decirse que 
la tardanza y el silencio habían sido fecundos. 
~Qómez Rubio era un nombre. Su notoriedad, su 
fema, venían de lejos; de París, de Roma. Allí 
teibíase hecho carne su espíritu de artista; allí 
fué el albor de su genio, y allí encontraron sus 
primeros cuadros el aplauso que trae auras de 
,gloria y el oro que es lumbre en el hogar, re­
poso en el trabajo, libertad en la inspiración. 

Durante algún tiempo hablóse mucho de Gó-
',,nei Rubio, el pintor andaluz, genialísimo, mo-
deTnista en el asunto, clásico'én el dibujo y en 
la Jinea, original en el color, sorprendente en 
la fuerza de la factura. Periódicos nacionales y 
periódicos extranjeros, pregonaron sus tr iun­
fos, hasta que un dia mezclóse á la alegre can­
ción de la fama, una nota de amargura. 

El gran pintor estaba enfermo; padecía de 
extraños accesos neurósicos. En el estudio 
aban'donado, los preparados lienzos aguarda­
ban e.n vano la fecunda caricia del pincel. Co­
mo en í a cuerda no herida duerme la nota me­
lodiosa, a5Í en la paleta palidecían rugosos y 
¡secos los coJores, en espera del misterioso rayo 
>de luz que bi'ota del alma del artista, y combí-
ntándolos y fundiéndolos, les dice:—Sed mar, 
«ed valle, sed estrella. 

¡Pasó algún tiempo y la noticia fué más t r is­
te- ila« extravagancias de Gómei Rubio habíanse 
agravado; podía no t ratarse de un caso decla­
rado (ie locura, pero el alma estaba llena de 
¡sombras, la inteligencia enflaquecida, la ins­
piración muerta. 

.Sin embargo. Jas gentes que habían visto al 
pintor andaluz, hablaban sorprendidos de la 
t ranqui l idad y aun de. la cordura de aquel 
Joco. So sufría el más leve acceso de furor ni 
tampoco eraa su resignación y su calma las 
que llevan est»Bjpadas en el rostro los pobres 
enfermos de ía médula. Conservaba perfecta 
la memoria; reeordaba su estudio, sus proyec­
tos, sus obras, y á toda Ijorü hablaba del arte. 
Era esta su única, cu verdadera monomanía. 
Mas los médicos no se engañab^ií. 

--Trabaje usted un poco, pinte ust^d-^le de-
clai.^—y Gó¡neí Rubio ante el caballete, eon el 
pince.' en la enervada mano, los grandes sjos 
doloros.os, profundamente tristes, clavados en 
el lienzo' frío respondía con lágrimas en la 
voz:—¡No puedo! ¡No puedo! 

* 
* • 

E n la falda áe Ja sierra cordobesa, perfuma­
da por el azahar que en ondas invisibles baja 
de fas opulentos naranjales y de los copiosos 
limoneros á mezclarse dulcemente al fragante 
aroma de los rosales silrest?§s y de las gran­
des m a U s de tomillo y .lentisco, m m replie­
gue de la vereda estrecha, que sube Uast^ í^s 
Ermitas, levántase una quinut coqueíona, pe­
queña, cercada en perpetuo abrazo de amor 
^or la lujuriosa verdura de las anciias parras 

poco de fiebre, en el corazón an.sias desconoci­
das,* en los nervios sacudimientos extraños, y 
entonces el rayo de sol no os parece el mismo. 
Lo encontráis más vivo, más brillante que 
nunca, querríais fijarlo en el papel, en el lien­
zo, en vuestra memoria; querríais pintar, des­
cribir, hacer inmortal aquella línea dorada 
qucjse desliace en vue-itra mano. Lo que vive 
y .so/agiía en ell.i es vuestra alma misma, y 
él rayo solar que la despierta es la onda puri-
ficadora, de cuyo seno surge el artista que á sí 
propio se ignoraba. 

El suplicio de Gómez Rubio era ese suplicio; 
quería hjar para siempre el rayo de sol que 
entra por todas las ventanas. 

—Mira—me dijo,—yo he abandonado para 
siempre los pinceles; ya no soy pintor; ya.no 
soy artista, porque mi arte nada vale. He em­
badurnado cuadros .y más cuadros, que han 
traído el oro á mis bolsillos y á mi alma la 
muerte. ¿Dónde está la obra eterna? En la lar­
ga procesión de figuras, en el inmenso carnaval 
que ha salido de mi paleta, está el color, está 
la luz, está el ar te , está la vida, pero no están 
toda la vida, todo el arte, toda la luz, todo el 
color, r'edazos de la realidad, fragmentos de 
cielo y tierra, sólo son un «momento» de las 
cosas que viven, un simple aspecto, algo que 
estuvo entre ío que fué y pudo ser... Nada, 
en fln. 

—Muchas veces —añadió —salgo á campo 
atraviesa antes de amanecer; quiero embria­
garme en el despertar perezoso y solemne 
como el de un sueño de ¡.mor siempre fecundo 
de estos bosques y de estas sierras. Trae en­
vueltos el aire mil ruidos sin nombre y mil 
aromas desconocidos; mécense con suave ritmo 
ias anchas copas de los árboles; aletea gozosa 
la hambrienta turba de los pájaros sin nido; 
bajan de las altas ermitas los ecos del Ángelus, 
y allá en el horizonte la masa de sombra va 
desvaneciéndose; mas antes de que el sol bri­
lle por completo ¡qué orgía de tonos, de arre­
boles, de cambiantes! ¡Qué infinita variedad de 
claro-obscuros! ¡Qué fuerza, qué vida en el co­
lor!... Y yo, en tanto, espectador mudo y asom­
brado, siento que algo se desgarra en mi alma 
y es la esperanza que inútilmente me grita: 
¡Arriba! ¡Más allá!—Oigo la voz aduladora de 
la esperan¿a, pero yo le contesto á mi vez:— 
Ahí está la Naturaleza, ¿quién podrá sorpren-
üer sus secretos definitivos? ¿Quién se atreve­
rá á decir señalando á un lienzo: he aquí cómo 
amanece, ó he aquí cómo se pone el sol? ¿Dónr 
de el ritmo, el movimiento, el calor? ¿Dónde el 
arte con entrañas y con sangre?* 

Y tomándome de una mano, me interrumpió 
diciéndome: 

—Ven, conocerás mi última obra, el último 
cuadro que pinté antes de mi locura. 

Dirigióse nacía un lujoso caballete cubierto 
por espléndido crespón negro. 

Al descorrer el crespón apareció un soberbio 
retrato de mujer, de mujer joven y hermosí­
sima. 

GÓ7nez Rubio se abrazó á mi llorando. 
—Era—dijo señalando el cuadro—todo lo que 

amaba en el mundo. 
-^Muerta... me atreví á murmurar . 
—Muerta, sí; y he g.(|uí la impotencia del ar­

te. Vive ella en mi coPazón, sigue siendo la 
parte más grande de mi vida, y mi arte sólo 
puede ofrecer aj desconsuelo de mi alma, unós 
ojos que me miran sin verme y unos labios 
que me sonríen sin besar. 

—Crees, en suma, le dije por dústraerlo, que 
el arte sólo está en la vida. 

—Y también en la muerte—exclamó fijo en 
el retrato.—Su cuerpo, sus sonrisas, su amor, 
jSUPj'giria expresión de lo bello, ¿dónde podré 
doTiueve on60i}tr^r|os? Tolo la muerte que los 
oculta podrá devolvérmelos. 

lozanas enredaderas. En aquel nncón, 
Íl¿ao de sombras y frescura, la casita con siís 
blan'cas paredes parece un gran pájaro herido 
en su5 alas de nieve al querer volar hacia la 
cumbre , _ , . -^ 

Vivía allí no na mucho tiempo el pobre pin­
tor loco, y allí l e tendí mis brazos y fué á bus­
carlo mi cariao. Ni Is. enfermedad, ni la ausen­
cia habia.n apagado I* fuerza de su mirada, 
llena de ex;presión y d e l s z ; únicamente el ros­
tro denotaba la huella persíntente de infinita 
.amargura. Retratábanse con perfecta claridad 
>en aquel semblante hondos dolores-^el eansan-
leio del alma, el fastidio de la vida;—reflejos de 
esperanza no brillaba ninguno. 

—líáblame—le dije—de tu vida, de tus triun­
fo ?, T« renombre es extraordinario, tus bata­
llas' victoriosas son muchas; er?» art ista insig­
ne xñnior c l a m a d o , rico, joven, ^mé diablos 
íe faLta pa.ra ser feliz? Te veo abatido, y #.«o no 
estábi 'ei i . E'¿tos aires de la Sierra, este cíele, 
esta cas ; ta tan i^ona, Uma. de ñores y de pája­
ros todo esto i& resnim^ti seguramente; pero 
es necesario que en ello ^m» algo tu vo­
luntad. . , , 

—¡Imposible! ¡Imposible!--me respondía,-^ 
T ú no deben ignorar que estoy loco, pero loco 
d e una locura extraña, muy ex t r a í a , y por lo 
mismo.muy incurable. Ya ves, ¿qué esperanza 
de mejoría py.ede tener el loco que conoce su 
mal? Éste es m i caso; juzga de si será desespa.-
rado. , , , 

n —No importa — le repliqué. — No íioporta 
cu anto dices á t u curación. Tu Incides es p#r-
feck^a, tu palabra vsegura, tu cara aparece t ran-
fluilví; ¿quién ha podido decirte tamaños dispa­
r a t e s ' ¿Quién ha diagnosticado en ti semejante 
enfern^edad? _ . . . „ 

~ Y o jnismo—contesto <;on resignación. Y me 
explicó «.u locura. Al comíeazo fué la explica­
ción salieri,do de sus labios coa indolencia; mas 
pasados los primeros momentos, aauej cuerpo 
desmayado so irguió, demudóse el semblante 
con expresión de visionario, caldeóse su len­
gua , y las palaJ>ras relampagueantes, preci­
sas con elocuencí.a á veces doliente, y siempre 
inspirada, me dejaron sorprender, no sm es - i 
fuerzo, el extraño mister io de aquella locura 
sin nombre. , i i < 

Mi amigo el gran pintoi», en medio de la j u ­
ventud acariciado por la fortuna, moría ae 
¡ana enfermedad moral, no cla«ificada tal vez 
po r la ciencia: la enfermedad de ia forma, el 
^ a l de lo bello. ¿En qué consiste semejonte 
mal?... Todos los días entra por vuestro balcón 
abierto un cariñoso rayo de sol; juguetea en 
las cortinas; sube hasta la pared, y ailí lenta­
mente consigue dar su beso tibio a las figuras 
de un cuadro; más sijlá el espejo lo atrae; so^ 
i r é la mesa, cargada á e papeles y libros, visi-
i e a los eseondrijíis del polvo... El rayo de »ol, 
en suma, os alegra y os conforta, pero sin no-
tarto siquiera. Habituados á que uno y oír» día 
ent re mi vuestro cuarie ceB|<» Un hoéspsd Hifcit, 
como tta amigo indiferente, se hacéis alto en 
i«u visita, Pero un dia sentís m Í3 íre»te un 

Dos meses más tarde murió el pobre pintor, 
y con él enterraron su último cuadro. 

Desde entoiipos sobre la tumba ya olvidada, 
todos los días escribe «J ^Q\ SU epitafio de fue­
go que á la tarde se desvanece. 

JULIO BURELI.. 

CRÍTICA DE LAS MANIOBRAS 
II 

EíaiJíinemos, ante todo, en qué forma se 
han verificado las i»anioljras ejecutadas eq {a 
dehesa de Carabanchei por las tropas que com­
ponen la guarnición de Madrid y las del can­
tón militar de Leganés. 

El-campo dé maniobras ha sido una faja 
írjaiígular de terreno ligeramente ondulado 
que, §jí f!í mayor extensión, puede contar 
eíaeo kilómetros, f eij el cual han debido mo­
verse 20 batallones'de' inía^tfi-ía, tpef pesf-
mientos de caballería y 84 piezas de artilleri j , 

Con los reducidos efectivos que en tiempo 
de paz tienen los Cuerpos, puede calcularse 
que ss ii9iU JfWBÍde en Carabanchei unos 7.000 
hombres de tedas ^¥W^h H^S ascenderían á 
23.000 si los batallones, esGuadrerjfs y baterías 
tuvieran sus efectivos de guerra. 

El pjan de batalla, ya conocido por nuestros 
lectores, se Ij^ establecido teniendo en cuenta 
el esqueleto dé "orgaBÍzaaiéj} del cuerpo de 
ejército que guarnece á Madrid; y au^qt^e las 
briga.d.fs (jijbieran debido figurar como reple­
tas de sus centiif^cntes, no sólo no ha podido 
ejeeutar«e a'sí'por 'tím dé eapacjo p3,ra el des­
pliegue, «Ine que na sido preciso dismifjuir 
las distancias entre hs diversas líneas de ata­
que y grandes unidades ergánlcas, y, lo que 
es altamente censurable, entre las mismas 
unidades de combate y elementos constituti­
vos de éstas, y asi las fuerzas 4 e las tres ar­
mas baij íe i | iw Sfis aparecer á veces en «la­
sas compactas, y'̂ iiiHidss fpente k ijg 5|nein}gp 
que se suponía oaljia de hacer un iíútrido fiíe-
go de cañón. 

Por otra parte, aun conservando las distan-
üías para que todos acostumbraran la vista 
á ollas, ninguna enseñanza podía proporcionar 
la dehesa de Carabanchei, conocidísima por 
todos los oficiales de la guarnición de Madrid, 
y especialmente por los de Artillería, que no 
yacilarán endeterminar á simple vista la dis­
tancia que bgiy de un puntó á otro, toda vez 
que se trata dfe un eampo de tiro tan conocido 
por todos durante la época pn que ejecutan las 
•seuelas prácticas. 

Por dichas deficiencias del campo, la infan-
UrU no ha poüido ensayar el ataque en orden 
abierto sppovechando los obstáculos que el te­
rreno presenta; ese avance 4 saltos que la tác­
tica re"comienda para atnerttgaar el efecto d e 
Iss jgodernos armamentos de tiro rápido, avan-

que por lo miom:.) es tan difícil de uprjiídor y 
de enseñar; y en cuanto á los eapitaños, no 
han podido apreciar, porpr.m.;ra voz desde 
que riic la actual táctica, lo que es el mando 
en acción de guerra de una compañía de l.'i') 
hombre.s, ni los jefes de lo.s batallones y rcf;-i-
mientos han log'rado exten:le¡' sii campo de 
acción en el terreno que deben ocupar las nu­
merosas fuerzas á sus órdenes en dia de com­
bate. 

La caballería no ha podido ejercitarse en la 
más importante y difícil de sus misiones, cual 
es la de explorar y establecer el contacto con 
el enemigo, y los jefes y oficiales de esta arma, 
tan descuidada en España, han tenido qua con­
tentarse con dirigir acertadamente esas cargas 
que estamos acostumbrados á ver en los cam­
pos de instrucción, dejando en el ánimo del 
soldado la idea de que aquella carrera vertigi­
nosa, al final de la cual está el choque con el 
enemigo, es el límite de su misión y la razón 
de su existencia, sin recordarles para nada las 
otras importantes misiones que hemos señala­
do, en las cuales todo depende de la iniciativa 
individual y en las que se acostumbran caba­
llos y ginetes á salir del encajonamiento de 
las filas, á romper la querencia hacia el com­
pañero y á adquirir el convencimiento de la 
fuerza propia individual, única que ha de 
triunfar en los primeros encuentros de una ba­
talla, cuando las partidas de caballería enemi­
gas establecen el oontacto. 

En cuanto á la artillería, no solamente ha 
tenido que romper el fuego á menor distancia 
de la reglamentaria, sino.que se ha visto obli­
gada á adoptar formaciones que dejaban inter­
valos de cuatro metros entre las piezas y seis 
entre las baterías, en vez de 12 y 24 respecti­
vamente, <jue es lo marcado en el reglamento' 

Las maniobras, pues, efectuadas en el sitio 
en que se han llevado á cabo, nada nuevo po­
dían enseñar que se separare de las lucidas 
evoluciones que acostumbra practicar en igual 
sitio la guarnición de Madrid; era fácil prever 
que la iniciativa de generales, jefes y oficiales 
quedaría completamente anulada, y que sólo 
iba á conseguirse mover un poco al soldado, 
foguearlo bien y, justo es confesarlo, poner la 
primera piedra en la obra que con más alien­
tos es preciso emprender el próximo año. 

Ciertamente que no es justo achacar al ca­
pitán general de Madrid ía defectuosa elección 
del campo de maniobras, porque después de 
intentar ejecutarlas en otro sitio, razones que 
han parecido poderosas le obligaron á aceptar 
el único que se presentaba; pero conociendo, 
como con su ilustrada competencia debe cono­
cer, que nada nuevo iban a aprender sus su­
bordinados, antes bien, que quizás adquirieran 
ideas erróneas de la realidad de la guerra, no 
comprendemos qué razón le ha obligado á imi­
tar la obra de Martínez Campos en Calaf, li­
brando esa batalla de tres días, cuyos dramá­
ticos incidentes, previstos de antemano, ni son 
la imagen de la guerra, ni pueden interosar á 
nadie que tome en sario las aosas militares. 

Al fin y al cabo en esos ejercicios bélicos al­
gún desgraciado paga con su vida el aprendi­
zaje de los demás, y ya que es inevitable esta 
deuda de sangre, debe cuidarse mucho de que 
Ja causa que la motiva se^ conjpletamente jus-
tiíiis.íl.q,, y pop eso encoiitraraos digno de la 
más fuerte censura que se lleven los soldados 
al campo de Carabanchei, no para instrqjrlos 
ordenadamente de lo qua daban practicar en 
la guerra, sino para proporcionar espectáculos 
militares emprendiendo grandes y ruidosas 
operaciones sin los elementos propíos y nece­
sarios para llevarlas á cabo y que resulten lo 
más cerca de la realidad qije sea possibie. 

Y comp uo croemos que qn las actuales ma-
njq^ras de parabanchélse haya conseguido el 
fin a (jue' tienden estos acqntejúmieqtos B^ilita-
res, que consiste enquQ cada general,'jefe y 
oficial aprenda práeticamente la manera CÓH\'O 
ha de conducirse frente á un enemigo provisto 
de todos los medios de guerra modernos y con 
instrucción militar igual ó superior á la nues­
tra, pensamos que el capitán general de (Has; 
tilla'la Nueva hubiera qqradq cuei:dáníente en 
aprovechar esta 'época de instrucción forman-
d'O una ó dps divisiones mijftas, qqe tuvieran 
{oíí pqntiqgantes de guorya, (¡ton todas las'tro-
pas que guarnecen Madrid y Lemanes, pues 
aunque los generales, jefes y oficiales hubie­
ran tenido que al ternaren el mande de las di­
versas unidades orgánicas ^etg.^Eiimenté' hu-
l^ieraí) aprendido i^íls qt^e'dirigiendo los inve-
pósíi|jile$' batallones, e.scuadrones y baterías 

La.sproyectiles'alcanzan hasta cinco kilóme­
tros, y son de plomo revestidos do acero. Su 
penetración os tal, que atraviesan una fila do 
diez hombres. 

Gracias á su|manera de penetrar en el cuer-
1)0, estas balas matan en el acto ó dejan al he­
rido fuera de combate. Pero las heridas son 
perfectamente limpias, y no son tan terribles 
ni hacen sufrir tanto como las de los proyecti­
les de plomo y de grueso calibre que hoy se 
gastan. 

-0€»>-

Doscíentos abortos forzados por una sola mu­
jer en tres años, es cifra extraordinaria aun 
en Francia, donde se quejan de la?falta de po­
blación y el aborto está á la orden del dia. 

La culpable 'de estos doscientos abortos es 
una panadera 'del barrio de Batignolles, en 
París, á qtiien la policía observaba desde hace 
tiempo. Sus parroquianas son todas criadas, 
mujeres públicas y alguna que otra mujer ca­
sada y madre de numerosa prole. Cuatro mu­
rieron á consecuencia del aborto provocado por 
la panadera. El precio corriente de la aborta-
dora era de diez á veinte francos, según el es­
tado de fortuna de su parroquiana. 

Las autoridades han logrado echar mano á 
ciento diez de las abortadas y las han manda­
do todas á la cárcel de San Lázaro. 

-o©o-

¿Nos dorarán, nos platearán, nos niquelarán, 
ó se contentarán sencillamente con estañarnos? 

Porque el porvenir es que á los muertos no 
.se les entierro ni se les mande al horno cre­
matorio, si no que se les galvanoplaste como 
si fuesen una cuchara, un tenedor ó una pal­
matoria que se mandasen á casa del platero y 
del niquelador. 

Asi lo hace esperar el sabio "ranees Mr. Viriot 
en una Memoria que ha leído á la Academia de 
Ciencias y en que describe un método de su 
invención para conservar los cadáveres in sa-
cula smaalorum por medio de la «antropoplástica 
galvánica.» 

Los literatos cuyas opiniones citábamos el 
otro dia, y á los cuales disgustaba por igual el 
enterramiento y la quemazón, tienen ya otro 
procedimiento más bonito que ambos, donde 
elegir. 

JDEGES Y fiEOS 

que'con tantoá"generales á la cflbe^a han libra-
({Q }§ l:)§ta|la de Carabanchei cuntr'a un enemi­
go supuesto, que ni es prohahle eligiera las 
posiciones que se le han designado, ni posible 
que se mantuviera en la inactividad á que se 
le ha condenado en el prograr';a de la función 
iJÍ'Htftp, 

¥ clare es que con base tan poco sólida como 
la que constituyen un mal campo de manio­
bras y una ficticia organizacíóa de las tropas, 
poco también se puede encentrar digno de 
aplauso en la suprema dirección del simula­
cro niílitar, ^ fuar?;a es que este pecado de 
origen tenga influencia en los detalles y mo­
vimientos de las distintas fracciones en que el 
cuerpo de ejército aparecía dividido. 

De todas partes. 
El problema de si tendremos este invierno 

tanjlílén ]% epjdenjia de} trancazo, es qbjeío de 
muchas conversaciones. 

Durante los últimos doce meses, la epidemia 
ha dado la vuelta completa al mundo. 

Actualmente está volviendo á hacer vícti­
mas en Rusia y avanza en dirección á Ale-

^n Po.stdan y en Hamburgo ha atacado gran­
demente al ganado caballar y mular, y las 
empresa.^ de los tranvías de ia segunda de es­
tas ciudades ha tenido que suspender parte 
de su tráfico por tener casi tqdas sus canalle-
rias enferniaíy no encontraí otras para reem-
plaíarlas, 

El número de personas muertas no es, sin 
embargo, grande todavía en Rusia ni en Ale­
mania. 

POR TELÉGRAFO 

A s e s i n a t o y d e s c u a r t i z a m i e n t o d e un 
c r i a d o . 

(DE NaESTHO C0ERESP0XS.4.L PAHTfCüLAtt) 

H a r o 9 (10,10 m.) 
k las once do la mañana de ayer ha empe-

z£ido á verse en esta Audiencia, en juicio por 
jurados, el célebre proceso conocido pof pl 
«Crimen de Zarratán«. 

Como acusados aparecen D. Gregorio Vozme-
diano y su esposa doña Victoria Dueñas, y como 
víctima Nar'iisq Arias Quinteja; las anteceden­
tes del crimen son estos; 
"Los antecedentes dol crimen son estos: 
Narciso liabia estado de criado en casa de \ái, 

Vozmediano y contaba con algunos ahc)Y<«cta, «ue 
se hacen elevar á la suma de XS^'M pesetas de 
jornales acumulados y 750 oomo producto de la 
renta de una cueva ó bodega. 

El criacio. se retiraba á pasar sqs? djas en 
compañía de unos parientes, que habitan en 
Santa María de VilViqH(«tí\, feligresía de 50 
vecinos de la ppqvineia de l,ugQ, cerca de Chan-
tadi*, y pequeña aldehuela, do donde era na­
tural. Salló, pues, de Zarratán, y no volvieron 
á tenerse noticias suyas. 

Asi las cosas, ocurrió que el juzgado de Ná-
jera tuvo noticia que de una alcantarilla in­
mediata á una tejera, y on la carretera que 
conduce -i, la xijenta de la Estrella, salía un olor 
escesivamente fétido. 

Personóse ej jiwsado en el lugar da la de­
nuncia, y, después de minucioso registro, le­
vantó acta del hallazgo de nn saco de lona, 
dentro del cual había una cabeza y un tronco 
de hombre carbenizados. 

En otro saco que se encontró después, se ha­
llaron el cuerpo partido en cinco porciones. 

A pesar de las infir4Ít:a.s averiguaciones, nada 
se ha sacado en limpio sobre quién sea el 
ii^uerto,, y quién ó quienes los autores de tan 
horrible crimen. Perohay indicios que equiva­
len á pruebas de que el cadáver era el de 
Narciso. • . . 

Sospechosos do la muerte y descuartizamien­
to del criado figuran coma acusados sus am.os, 
Pero no hay más que sospechas más ó menos 
vehementes contra ellos. 

El i n t e i i i del público que asiste á la vista 
es inmenso. La prensa \\% ej>víado muchos re • 
presentantes para, d^r cuenta del proceso. 

Tanto 1^ safa del tribunal como las avejaidP'S 
que címdücen al- edificio, estuvieron llenas de 
bote en bote todo el tiempo que, duró 1". vista 

Los procesados se mn^str-^n" perfectamente 
tranc[uilos, y su. serenidad ha asombrado ál 
público, 

Ha habido, sin embargo, moinentos en que, 
contestando al habilisjina interrogatorio del 
fiscal Sr. Lastra, han incurrido en contradic­
ciones. 

l>o que más ha sorprendido es que siendo 
personas sin estudios, ios procesados han con­
testado algunas veces en términos técnicos, lo 
cual demuestra que su abogado los había ense-, 
nado muy bien lo que tenían que decir. 
I íLa ansiedad del público es tanto más grande 
cuanto que la mayoría de los individuos que 
componen el Jurado es gente de corta i lustra­
ción. • ¡, 

Se espera con el mayor interés la acusación 
fiscal y la defensa,—Montoya. 

Por 1^ traducción del telegrama, 
JUAN GOULCA. 

Mi amigo y cocinero Muro decía ayer que, 
después de tener tres horas á la lumbre una 
cadera del Municipio, no había logrado que co­
ciera. 

Todo lo que procede del Municipio madrileña 
es muy duro de cocer. 

Pero, así y todo, ¡bienaventurado Muro! 
Al menos él tuvo carne, y <ie cadera mayor-< 

mente. 
¡Cuántos, mientras el celebrado autor de laa 

Con-ferencias culinarias arrimaba el aseda á su 
cadera, confundidos entre las Mene§ildae des­
esperadas, aguardaban horas y horas par& 
encañar, sin conseguirlo! 

Yo mismo me-hubiera dado por satisfecho 
con cualquiera clase de carne para pasar e ! 
día. 

No digo de cadera, que es un ideal; ia medi*» 
na de falda me hubiera servido. 

Gracias á la imprevisión y á la insuficienei» 
municipales, hube de abstenerme, como tantos-
otros. 

Se probó ayer que en los almacenes da \Í^ 
villa no hay bastantes cajones. 

Se necesitan más cajones para emprender la 
ardua empresa de surtir de carne á Madrid con 
desahogo. 

Medio Madrid se quedó ayer sin came.'.y* en 
todas partes se censuraba al Ayuntamiento 
como era de rigor; esto es, descarnadanente. 

Por desaciertos en las operaciones que hay 
que hacer antes de «dar á luz» la carne, les su­
cedió á muchos lo que á Muro con la cadera. 

ün vecino mío que pudo hacerse con un file­
te, gracias á que pasó la noche a) lado del ca­
jón de su distrito «defendiéndose en las ta ­
blas», renunció con dolor en el momento del 
almuerzo á las ilusiones que había concebido. 

Se . le soltó á los chicos, que tienen buem 
diente, pero el filete se creció al castigo. • ' 

Los muchachos cogieron los trastos. 
Pinchazo por aquí, pinchazo por allá. 
No hubo medio para consumar la Caerte su­

prema. 
Se les mandaron los tres avisos. 
Y el bicho fué retirado al corral. 
Lo más doloroso fué que se acabó la corrida. 
Es decir, qije no Jes echaron otro plato. 
La mayor pa,rte de la carne de concejo hft 

sido carne de cañón. 
Solamente jugaado 

la artillería, 
pudo hacerse en las casas 

«carnecsria.» 
Se ha notado también que la carne de con­

cejo les sale más ventajosa á los ricos que k 
los pobres. 

—Pero eso no importa—se habrá dicho San 
Pedro;—con el temor de no comer se les pondrá; 
á Io.s pobres la carne... de gallina, y safen ga­
nando, 

La carne genuinamento municipal es la car­
ne de... ¡tapa! 

Y icontratapa! 
En un cajón despachaba la carne un concejal 

en carne y hueso. 
— Tomad, esta es mi carne—decía con el 

Evangelio, según San Pedro (Rodríguez). 
Y alargaba el pescuezo. 
No el suyo; quioro decir, un trozo de pes­

cuezo 
de (dgwm res dsslinada 

I por él mismo al Matadero. 
I Las gentes andaban corriendo por todo Madrid 

en busca de cajones. 
«Hay que tomar la carne donde se encuen­

tre,» sin reparar en distritos. 
De regreso, las conversaciones y los comen­

tarios ei-an deliciosos. 
—¿De dónde es tu carne, Felipa? 
—De la Inclusa, Melitona; y á tí, 

lan dao? 
—En el Centro. 
--Aguí traigo esto, señorita. 
—¡üf qué porquería! 
—Pues he tenido que yegarme por eya 

el Hespido. Y toda era lo mismo. 
—Señora, no he podido coger más que este 

solomillo en el cajón del Hospital. 
—¿Está vacunado? 
El consuelo que hay es, que si Faltan cajonea 

sobran vacas. • ' 
La circular que ha escrito S,an Pedro pidien­

do vacas á todas partes, no ha podido dar me­
jores resultados. 

El alcalde de una importante capital de pro­
vincia, recibió la circular qt^tando «recreándo­
se» en ol casino. 

- P i d e n vacas, caballeros—dijo—desde Ma-» 
drid. . 

Y el regidor sindico se apresuró á contestar, 
antes de enterarse: 

—Oiga usted, aLcalde, vamos á hacer una de 
dos duros y (jue le den tres golpes. 

JosK iiE L A S E R N A . 

¿dónde, te 

hasta 

ce ipi^^íif <jue nunca debe ser deso r̂denado, y I es terrible, 

Mañana publicaremos el segundo capítulo de 
las interesantísimas Memorias denn cnipresarto, 
por D. Felipe Ducazcal. 

-o®>. 

Están haciendo en Rusia experimentos curio­
sísimos con un fusil de dos milimeiros de ca­
libre. 

La fuerza de proyección de esta pueva arma 

CARNE DE CONCEJO 
—^—^—_ 

Es un descubrimiento debido—y pagado—á 
San Pedro, que era ya alcalde y hombre de 
fibra, y que ha resultado de reponte persona. 
«metida en carnes.» 

La carne, sin apodos, aunque, si se quiere,; 
con sebo y añadidura, era ya uno de los tres 
enemigos del alma. 

La carne de elección popular, municipal ó de 
concejo, es también uno de los enemigos; me­
jor dicho hoy, el mayor enemigo del alma«. y 
del cuerpo, ac[ui en Madrid. 

EL ABCHIOUQUE NAUFRAGO 
Juan Orth, el excéntrico archiduque aust r ía­

co Juan Salvador, cuya trágica muer te nos co­
municó hace tres días nuestro corresponsal- en 
Viena, era un hombre de gran talento y dtt ca­
rácter muy original. 

El rasgo dominante de su temperamento era 
la critica, y estando en el ejército ccnsurába 
sin rebozo á sus superiores, señalando las fal­
tas y errores que cometían, lo cual le vnlió no 
escasos castigos á pesar de su calidad de a r ­
chiduque. 

A consecuencia de un libro muy notable qu«' 
publicó atacando á la artil lería aii.striaca, don­
de servía de comandante, el emperador se vi6 
obligado á destinarlo á la infantería. El pr ín­
cipe, lejos de escarmentar, escribió otro folle­
to criticando el sistema de edutjición mil i tar 
que se seguía en su país. 
ixConsigo mismo era tan severo como con los 
demás. Tanto, quo, cuando la campaña da 
Bosnia, el emperador quiso darle la placa fle 
María Teresa en premio de .sus servicios; pero 
el archiduque escribió y mandó á su imperial! 
pariente una Memoria, probándole que no mr.~ 
recia la placa. Francisco José le dio entonces 
un mando importante, pero el excéntrico a r ­
chiduque se negó á aceptarlo, fundándose en 
que no tenía dotes para desempeñarlo, y ha­
ciendo para demostrarlo un análisis m u y fino 
y muy sincero de su carácter. 

Poco á poco fué haciéndose misántropo, has ­
ta que, hace por ahora un año, renu:icio defini­
tivamente á todos sus títulos y privilegios del 
principe de la casa de Hapsburgo, y á todos tu* 
grados militaras y condecoraciones: 

Realizó después una parte de su fortuna, 
tomó el nombre de Johann Orth, compró un bu-
que mercí^tü, lo puso bajoi ei roaudo del c»pí«¡ 


